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1-Traducción de Versagung

Versagung es el término alemán que Freud utilizó en diferentes escritos para dar cuenta, teórica y clínicamente, de un estado de los sujetos capaz de producir efectos psíquicos al sentirse incapaces, ya sea por causas internas o externas, de obtener la satisfacción que demandan.

Para la Editorial Langenscheidt, en su diccionario alemán español, versag/en corresponde a una acción de negar, rehusar, fallar, no funcionar, faltar, fracasar, privarse de, negación,  avería.

López Ballestero en las Obras completas de Freud, en la Editorial Biblioteca Nueva, lo traduce como fracaso, falta.

En la Editorial Amorrortu, su traductor José Etcheverry le da el sentido de frustración, denegación.

Lacan en la reformulación que hace del concepto dirá que:

“Freud nunca habla de frustración .Habla de Versagung, que se inscribe mucho más adecuadamente en la noción de denuncia, como se dice denunciar un trato o se habla de retractarse de un compromiso. Incluso se puede poner a veces la Versagung en el polo opuesto,  ya que la palabra puede significar a la vez promesa y ruptura de promesa. Esto sucede a menudo en las palabras precedidas de ver, prefijo tan esencial en alemán y que tiene un lugar eminente en la elección de las palabras en la teoría analítica”.(1)

Es interesante esta diferencia de matiz por que conlleva un recorrido teórico diferente con consecuencias clínicas importantes.

Para el desarrollo del concepto, se utilizará la traducción de la Editorial Amorrortu “frustración”, por la connotación actual dentro del psicoanálisis y la propuesta por Lacan, porque, al abrir el sentido, se posibilita una mejor articulación teórico-clínica.   

2-Surgimiento en Freud

La primera teoría de Freud de la sexualidad fue formulada con la intención de establecer datos psicológicos obtenidos desde términos neurológicos. En un principio se muestra muy interesado en investigar, cuantitativa y cualitativamente, el camino que recorre la acumulación de excitación sexual “frustránea” que no obtiene descarga en el ámbito físico.

La satisfacción incompleta que produce la sexualidad “contenida” a través de la  abstinencia y por otro lado la utilización del coitus interruptus como método anticonceptivo son considerados elementos propiciadores de desarmonías conyugales.

En las primeras aproximaciones de su teoría sobre la histeria , mencionará el efecto nocivo, frustrante, que dichas prácticas producen sobre todo en las mujeres.

Estima que una cierta medida de satisfacción sexual directa es indispensable y las frustración de esas medidas “individualmente” variables produce efectos que pueden incluirse en lo patológico a consecuencia de su carácter nocivo en lo funcional y carente de placer en lo subjetivo.

Paralelamente, comienza a construir criterios contra las convenciones sociales de la civilización que recorren su obra desde “La moral sexual,  cultural, y la nerviosidad moderna en 1908 hasta “El malestar en la cultura” en 1930, donde afirma que el ser humano se vuelve neurótico porque no puede soportar la medida de frustración que la sociedad le impone en aras de sus ideales culturales. Frustración dictada por la realidad o si queremos darle su gran nombre, dirá, su nombre justo “el apremio de la vida”.

Al imponer la cultura tantos sacrificios no sólo a la sexualidad, sino también a la inclinación agresiva del ser humano, se puede percibir las dificultades que tienen los sujetos para sentirse dichoso dentro de ella, sobre todo, añade Lacan, porque el sujeto no es quien construyó el orden simbólico sino que es constituido por él.

2.1-Los efectos de la frustración en la neurosis

Según Freud, “El trabajo psicoanalítico, nos ha enseñado que son justamente estas frustraciones de la vida sexual lo que los individuos llamados neuróticos no toleran. Ellos se crean, en sus síntomas, satisfacciones sustitutivas que empero, los hacen padecer por si mismas o devienen fuentes de sufrimiento por depararles dificultades con el medio circundante y la sociedad”.( 2)

La libido se aparta de la realidad cuando una permanente frustración lleva al sujeto a devaluar aquello que demanda. Posibilitándose así la formación de nuevas fantasías, configuradas en deseos anteriores que el sujeto había olvidado. El surgimiento de nuevos deseos pero ahora inconciliables con el estado actual del sujeto producen un conflicto entre ellos y el sector de la personalidad acorde con la realidad. Esta nueva situación favorece la construcción de nuevos síntomas que harán posibles otras satisfacciones sustitutivas.

En un comienzo Freud creyó que las personas enfermaban por una frustración cualquiera cuando la realidad les impedía la satisfacción sexual. Posteriormente, con el desarrollo de la teoría psicoanalítica, considera por un lado que no es frustrada por la realidad cualquier satisfacción,  sino justamente aquella que el individuo declara la “única posible para él”.

Y por otra parte, sostiene que la frustración no parte de manera directa del mundo exterior,  sino, primariamente, de ciertas aspiraciones del yo. Por eso la frustración interior siempre esta presente, sólo que no produce efectos hasta que la exterior, no le haya preparado el terreno. De allí que algunos sujetos fracasen en el momento que podrían triunfar. En ocasiones el yo puede tolerar deseos si permanecen en el ámbito de la fantasía, pero ante la posibilidad de realizarse se defiende con fuerza contra él evitando su realización. En estos casos la frustración interna arrastra a la externa, que anula la posibilidad de triunfo. 

Freud menciona dos posibilidades para que los sujetos puedan  mantenerse sanos:  Una es transformar la tensión psíquica en una energía activa que permanezca dirigida al mundo exterior y que le posibilite una satisfacción real para la libido. Y en la segunda, propone renunciar a la satisfacción libidinal, sublimando la libido estancada y aplicándola en metas que ya no sean eróticas.

Sin dejar de considerar, que la sublimación al trasmitir solo una porción de la libido, sufre restricciones que recaen sobre su movilidad. Por eso la satisfacción del individuo al depender del logro de un número muy escaso de metas y objetos, resulta una tarea muy compleja.

Desarrollos libidinales incompletos pueden dejar tras de sí fijaciones muy extensas, hasta fases anteriores de la organización y del hallazgo de objeto, que la mayoría de las veces no posibilitan el acercamiento a una satisfacción real.

Individuos que no se han soltado del estadio del narcisismo, que poseen allí una fijación libidinal fuerte, están expuestos al peligro de que la libido que no encuentre otro recorrido someta sus pulsiones sociales a la sexualización y de ese modo deshaga las sublimaciones que había adquirido en su desarrollo.

Sujetos que permanecen sanos, dirá Freud, mientras su demanda amorosa es satisfecha por un objeto real del mundo exterior, se vuelven neuróticos cuando ese objeto le es negado, sin poder hallar por su fijación, un sustituto. Imposibilitan de esa manera que las pulsiones sexuales puedan remplazarse unas a otras .Cuando la satisfacción de una es frustrada por la realidad, otra puede satisfacer, ya que es posible cambiar de objeto o por lo menos permutarlo por otro pudiendo de esta manera contrarrestar el efecto patológico.

Si bien Freud, concluye diciendo que en sus observaciones encuentra en todos un poco de frustración eficaz junto a una parte de incapacidad para adecuarse a la exigencia de la realidad:

 “El psicoanálisis nos ha advertido que debemos resignar la infecunda oposición entre momentos externos e internos, destinos y constitución ,enseñándonos, que la causación de una neurosis se halla por regla general en una determinada situación psíquica que puede producirse por diversos caminos.(3)

3- Reformulación del concepto en Lacan.

Lacan, cuestiona los planteamientos que colocan a la frustración como eje central de los análisis. Propone que para su utilización antes se debe diferenciar del uso simplista que se ha hecho, muchas veces, del concepto.

“Freud sitúa a la Versagung en una posición que no se ordena en secuencias, por un lado la posibilidad de la Versagung y luego la neurosis, sino que sitúa una Versagung original, más allá de la cual se abriría la vía, ya sea de la neurosis, ya sea de lo normal. Ninguna vale ni más ni menos que la otra respecto a lo que es, al principio la posibilidad de la versagung.”(4)   

Remite a la primera edad de la vida , apareciendo en el análisis de los traumas, fijaciones, impresiones provenientes de las experiencias pre-edípicas. Sin llegar a ser exterior al Edipo, modela la experiencia de los sujetos y a la vez prepara ciertas cuestiones que decidirán la vertiente hacia lo que el complejo se inclinará.

Parte de Freud al afirmar que para el hombre no existe otra posibilidad de encontrar el objeto sino es a través de una tendencia que va desde el objeto perdido, al objeto que hay que volver a encontrar.

El sujeto queda adherido a ese objeto perdido por una nostalgia que marca el reencuentro en una repetición imposible “lo que se busca no se busca al mismo título que lo que se encontrará”. Y será en los nuevos objetos donde el sujeto tratará de hallar una satisfacción pasada, que conserva en la memoria sin saberlo. Trasmisión significante que perturbará las relación de los objetos posteriores del sujeto. Sobre todo en el neurótico que permanece anclado en la búsqueda de ese objeto único, armónico que, aunque no lo encuentre, no deja de reclamar.

Solo hay frustración si el sujeto reivindica al objeto considerándolo exigible por derecho propio, “el único posible.” Objeto que fue tomado en una posición ambigua considerándolo como perteneciente a su propio cuerpo.

Es sobre todo el dominio de la reivindicación desenfrenada y sin ley de algo que se desea y no se tiene, pero sin referencia alguna a la posibilidad de satisfacción.

Su aparición es fugaz, ya que la demanda “satisfecha o no“desaparece en la etapa siguiente, proyectándose sobre otra cosa. O bien en la articulación de la cadena simbólica de los dones, o bien queda en el registro cerrado e inagotable del narcisismo donde el objeto es algo con lo que no puede satisfacerse, por que es y no es a la vez.

Para Lacan , la frustración se refiere a algo de lo que el sujeto se ve privado por alguien de quien, precisamente, podía esperar lo que le pide.

Lo que está en juego de este modo es menos el objeto, que el amor de quien puede hacer ese don. Aquí esta el origen de la dialéctica de la frustración, porque todavía esta al margen de lo simbólico.

 3-1 S/(M) símbolo de la frustración.

Si Freud habla de la frustración interna y externa, Lacan analiza la frustración primitiva, la que se establece en la relación del niño con su madre, considerándola el verdadero centro de la relación entre la madre y el hijo.

S (M) La presencia- ausencia materna, se articula en el registro de la llamada. Se la llama cuando esta ausente y al estar presente es rechazada. Esto esboza el orden simbólico que posibilita al sujeto establecer una relación con un objeto real, con su escansión y con las marcas o huellas que deja. Por eso lo que importa son las carencias, las decepciones que afectan a la omnipotencia materna, ya que, desde el momento en que dependa de esa potencia, se convierte en registro simbólico para el sujeto.

Si antes, la madre, estaba inscripta en la estructuración simbólica que hacia de ella un objeto presente-ausente en función de la llamada, al responder a su arbitrio se convierte en real marcando la estructuración de su realidad en lo sucesivo.

Al depender de la madre los objetos de satisfacción por su intervención se convierten en don. A partir de allí dejan de ser objetos de satisfacción para convertirse en la marca del valor de esa potencia, que puede responder o no, y que es la potencia de la madre. 

El objeto pasa a considerarse testimonio del don proveniente de la madre. Se convierte en satisfacción y simboliza una potencia favorable. A partir de ese momento la madre interviene en otro registro, da o no da pero, en cuanto don, es signo de amor.

El don al surgir de un más allá de la relación con el objeto, posibilita la entrada del niño en un orden de intercambios, circunscriptos en una extensa circulación de dones que recubren el conjunto intersubjetivo.

La llamada exige enfrentarse con un opuesto. Si la llamada es fundadora del orden simbólico, es en la medida en que lo reclamado puede ser rehusado:

”Toda satisfacción implicada en la frustración lo esta sobre el fondo del carácter fundamentalmente decepcionante del orden simbólico. La dolorosa dialéctica del objeto, a la vez presente y siempre ausente. Es el fondo de la relación del sujeto con el par ausencia-presencia, relación con la presencia sobre  un fondo de ausencia, con  la ausencia como constitutiva de la presencia”.(5)

La frustración no es entonces la denegación de un objeto de satisfacción. Frustrar una necesidad no conlleva el mantenimiento del deseo propiamente dicho. O el individuo sucumbe, o el deseo se modifica , o declina .En todo caso no se impone ninguna relación entre la frustración y la permanencia del deseo o su insistencia. 

3-2.Distintas formas de la falta de objeto: Frustración-Privación-Castración.

En un principio, la realización de la frustración por parte del sujeto esta excluida, es un momento evanescente, inestable. Su importancia reside en el plano teórico como articulación de lo que se ha producido, desembocando o bien en la castración, o bien en la privación.

Los tres niveles no son equivalentes hay que diferenciarlos cada vez que se produce una crisis, una aproximación, o un encuentro en el registro de la búsqueda del objeto, que siempre será de alguna manera insatisfactorio. 

La privación, en su naturaleza de falta es fundamentalmente una falta real, es un agujero que no esta en los sujetos. Para que el sujeto acceda a la privación tiene que considerar lo real como algo diferente de cómo es, es decir que lo simbolice.

Lacan se pregunta ¿ por qué la exigencia del falo, como lo plantea Freud, es el punto fundamental del juego imaginario en los análisis de los sujetos?.

El falo imaginario realiza un papel significante esencial. No lo inventa cada sujeto de acuerdo con su sexo o sus múltiples fantasías. El significante existe, porque el sujeto no esta aislado ni es independiente.

Hay un momento en que el niño localiza el falo que le falta. Se siente desposeído de algo que exige a la madre. Así se da cuenta de que lo amado no es él sino una imagen fálica que el niño capta en él. Identificándose a esa imagen de si mismo, a la que vistió pulsionalmente, construye la relación narcisista.

En un segundo tiempo observa que a la madre le falta ese falo, que ella también es deseante. Reconocer que ese deseo no es solo de algo distinto a él, que es fundamentalmente deseante de objetos, será para él algo concluyente.

El niño apela en un tercer tiempo a un nuevo termino que sostenga esa relación anterior y es desde el lugar del padre donde se introduce la relación simbólica, que será la que posibilite trascender la relación de frustración o de falta de objeto en una nueva relación de castración.

Solo la castración instaura en un nuevo orden la necesidad de la frustración, lo que la trasciende y a la vez la implanta en una ley que le da otro valor. Sitúa la falta de objeto en una relación dialéctica en la que se toma y se da, se instituye y se enviste. Dando a la falta la dimensión del pacto, de una ley, de una prohibición, en particular del incesto, que ofrece al sujeto la posibilidad de aceptar determinadas privaciones que serán permanentes.

4 Aplicaciones

La reflexión freudiana sobre la necesidad de suprimir o por lo menos disminuir las  exigencias que impone la cultura  para poder lograr  una mayor posibilidad de dicha ,fue la base de algunos movimientos pedagógicos, (Summerhil, entre otros),interesados en la construcción de métodos didácticos que posibiliten la adquisición de conocimientos, con el menor coste de frustración posible. Su aplicación obtuvo un éxito desigual,  por que como bien dirá Freud,  el principio de placer tiende a realizarse en formaciones alejadas de la realidad, mientras que el principio de realidad conlleva una estructuración diferente, por eso lo  que lo que se aprehende puede ser distinto de lo que se desea.

También en la psicología y en algunas corrientes del psicoanálisis, desde una lectura parcial de Freud, sostienen que las dificultades que tienen los sujetos para satisfacer sus deseos provienen de frustraciones ocurridas en la infancia. Haciendo de la clínica una practica de la frustración, una búsqueda  de sus huellas, cuyas consecuencias analizables las encuentran en los síntomas. Organizan así la experiencia analítica sin considerar la noción fundamental de castración que es junto al Edipo el descubrimiento personal de Freud.   

Desde la posición teórica que sustenta Lacan podemos encontrar diferencias clínica entre los análisis realizados a partir de la escucha de la frustración, ya sea considerada como fijación inevitablemente patológica, o bien como articulaciones posibles de dirigirse a la castración.

Como se dijo anteriormente Versagug es un termino que puede estar señalando situaciones evanescentes de un sujeto. Por eso se puede escuchar la Versagung por ejemplo en el “estrago”manifestado en forma de “denuncia”, pero también puede estar como  “promesa” o “ruptura de una promesa”. Momentos que podrán desembocar en el registro de la castración o de la privación, lo que tendrá consecuencias clínicas diferentes.

Los niños constituyen su mundo a partir de la frustración de amor. Y es desde  estas donde se bosquejan las relaciones intersubjetivas que llegará a construir Pero no lo hacen a propósito del objeto de sus deseos, del cual fueron frustrado en el origen. Lo construyen en la medida en que al dirigirse hacia el objeto que desean, puede encontrarse con algo contra lo que tropiezan, o algo que se les resiste. A partir de ese momento lo importante ya no es el objeto real, sino el hecho de que la actividad ha adquirido una función erotizada en relación al deseo. Y si  están establecidos en el orden simbólico su deseo se dirigirá al falo como don y   será  recibido  como tal.
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